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¿Qué es la Carta Colombiana del Paisaje? 
 

La Carta Colombiana del paisaje es una declaración de principios éticos 
fundamentales para promover el reconocimiento, la valoración, la protección,  
la gestión y la planificación sostenible de los paisajes colombianos, mediante    
la adopción de convenciones (leyes, acuerdos) de paisaje que reconozcan la 
diversidad y los valores locales, así como los principios y los procesos 
pertinentes para salvaguardar los recursos del paisaje.  
  
La iniciativa  se inspira en la Convención Global del Paisaje convocada por la 
Federación Internacional de Arquitectos Paisajistas (IFLA). La Carta busca 
convocar y motivar a los organismos del estado, a los gremios, a las 
instituciones y a la sociedad civil a: 
-desarrollar políticas específicas relativas al paisaje 
-dar sustento jurídico al manejo del paisaje  
-incorporar procesos de participación ciudadana en las políticas de paisaje 
-instrumentar la política del paisaje en la ordenación del territorio 
-fomentar y participar en políticas y programas internacionales relativos al 
paisaje, favoreciendo la cooperación local y regional.  
  
La Carta, desde una visión de esperanza, es un llamado a la acción. En un 
momento en el que se requieren con urgencia nuevos paradigmas  en la forma 
de pensar  y  actuar, la Carta plantea un desafío a examinar los actuales   valores 
y a trazar un mejor rumbo para el paisaje del territorio colombiano.  Esta 
iniciativa exhorta a la búsqueda de aspectos en común en medio de la 
diversidad y a adoptar una profunda ética profesional desde las diversas 
disciplinas implicadas en la transformación del territorio. 
  
Martha Fajardo. Relator, Coordinador 
Miembro Honorífico de la Sociedad Colombiana de Arquitectos Paisajistas 
Ex-Presidente Mundial Federación Internacional de Arquitectos Paisajistas 
Miembro del comité Internacional de la Convención Global de Paisaje 
Abril 2010 
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La Arquitectura del Paisaje es una 
profesión con más de cien años de 
trayectoria y de renombre internacional. 
Su principal responsabilidad es moldear 
hábitats capaces de influir positivamente 
en el desarrollo de las comunidades, a 
través de la combinación creativa de 
ciencia, arte y  tecnología. El Diseño del 
Paisaje posee  una fuerza  especial, para 
estimular actitudes y valores conducentes 
a un mejor comportamiento humano. Su 
visión es crear un medio ambiente 
ecológicamente seguro, un espacio 
humano cuidadosamente diseñado, que 
inspire y transmita impulsos creativos, 
cargados de significación. El objetivo final 
del proceso es el fortalecimiento de una 
identidad principalmente con el paisaje 
local y cotidiano. 
 
Con base en su misión de fortalecer la 
Arquitectura del Paisaje en el país, la 
promoción de la dimensión paisajística y su 
visión holística en la planificación, gestión, 
y ordenación del territorio, la Sociedad 
Colombiana de Arquitectos Paisajistas 
(SAP) se constituye en agremiación punta 
de lanza de profesionales especializados 
para trabajar en los sectores público y 
privado desde la educación y la gestión del 
desarrollo en los ámbitos natural, rural, 
suburbano  y urbano. 

Prólogo  
 
Todos los paisajes importan: no sólo los sublimes, 
espectaculares o significativos, como también los 
vernáculos, ordinarios, y más aun los degradados y 
deteriorados. Los 30 países Europeos del Consejo de 
Europa que han firmado y ratificado el Convenio Europeo 
del Paisaje están de acuerdo en que todos los paisajes 
importan. También respaldan la participación de la 
población local en la planificación y gestión de sus 
paisajes. 
Diferentes culturas perciben paisajes y naturaleza de 
diferentes maneras; así como los colombianos percibe los 
paisajes en forma diferente a los europeos. Sin embargo, 
el paisaje importa tan intensamente al pueblo de 
Colombia como lo hacen otras culturas alrededor del 
mundo. La nueva Carta del Paisaje de Colombia permitirá 
que esta pasión de la gente por sus paisajes exprese y 
genere condiciones para su reconocimiento, conservación 
y mejoramiento. 
Felicito a los que han llevado esta Carta a buen término. La 
Carta es un primer paso para un reconocimiento más 
formal de las cualidades especiales de un sitio en las 
ciudades y el campo, para la protección y mejora del 
paisaje y la biodiversidad. Los miembros IFLA esperamos 
los beneficios que la Carta proveerá a los colombianos. 
 
Dr D. Menzies, OMNZ 
Environment Commissioner, Environment Court of New 
Zealand.  Ex Presidente IFLA 

 



En las últimas décadas la sociedad ha tomado 
conciencia de que la  capacidad tecnológica y la 
presión demográfica representan una amenaza 
para numerosos recursos de carácter tanto natural 
como cultural, entre ellos  el paisaje, en su 
condición tanto de manifestación de calidad 
ambiental, de valor histórico y cultural, como 
también de  recurso económico,  y  condicionante 
del valor del suelo.  
La aprobación de la Convención Europea del 
Paisaje (1) ha posicionado el papel del paisaje 
como un componente fundamental del bienestar 
colectivo y ha puesto de relieve la necesidad de 
gestionar paisajísticamente todo el territorio, en 
todas las escalas, desde  áreas densamente 
pobladas, espacios urbanos, suburbanos, 
escenarios de la vida cotidiana, hasta lugares  de 
alto valor patrimonial y significancia natural. 
  
Colombia, un territorio de reconocida diversidad 
geográfica, natural y cultural, es por excelencia un 
país paisajísticamente diverso. Esta gran riqueza, 
sumada a la exuberancia tropical que le 
corresponde, ofrece a sus habitantes un entorno 
vigoroso para cuyo disfrute pareciera no ser 
necesario esfuerzo alguno. Este es seguramente 
uno de los motivos por los cuales hasta hace poco 
no había tomado fuerza en el país la preocupación 
por el cuidado del paisaje. El desarrollo económico 
acelerado durante la segunda mitad del siglo 
pasado y lo que va corrido de éste, junto con otras 
particularidades de la vida nacional, ha ejercido 
notable  efecto negativo sobre nuestros paisajes. 
  
Actualmente, y a pesar de su inmenso patrimonio 
natural, el país afronta serios problemas 
ambientales cuya manifestación y percepción los 
convierte en problemas paisajísticos. El deterioro 
progresivo avanza cada vez con mayor velocidad y 
urge rescatar los valores paisajísticos como 
patrimonio natural-cultural. 
 
(1) Acuerdo firmado el 20 de octubre de 2000 en 
Florencia Italia 
(2) Propuesta presentada por la presidenta de la IFLA de 
la época Martha Fajardo (2003-2006) 
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El Consejo de Europa, organismo internacional 
compuesto por 44 países con casi 800 millones de 
habitantes, logró un acuerdo entre la mayoría de sus 
estados sobre el manejo del paisaje. Como resultado, 
se redactó  la Convención Europea del Paisaje, la cual 
plantea abiertamente el derecho al paisaje. La 
Convención subraya la necesidad de reconocer al 
paisaje como un derecho fundamental, y por lo tanto 
desarrollar políticas de paisaje dirigidas a la 
protección, gestión y creación de paisajes, así como a 
establecer procedimientos para la participación de los 
actores públicos y la sociedad civil. 
  
La Convención considera de forma explícita el paisaje 
como un recurso favorable para la actividad 
económica, capaz de contribuir a la generación de 
empleo. Esto es particularmente cierto en el caso de 
Colombia, donde el paisaje es materia prima y factor 
de atractivo para el desarrollo del sector turístico. La 
significante calidad del paisaje en ámbitos natural, 
rural, suburbano y urbano constituye un capital 
territorial importante, que permite aprovechar 
oportunidades de desarrollo, mejorar la 
sostenibilidad y competitividad de sus diferentes 
áreas y ciudades y, en definitiva, consolidar una 
singular  imagen de paisaje bien de oferta nacional o 
de cara al exterior. 
  
El éxito de la Convención Europea del Paisaje, ha sido 
el inspirador para plantear una Convención 
Internacional del Paisaje, la cual tiene un propósito 
similar al tratado europeo, dentro de la Federación 
Internacional de Arquitectos paisajistas (IFLA). Tal 
propuesta fue presentada en 2006 en el congreso 
mundial IFLA celebrado en Minneapolis (2) y ha sido 
ratificada en pleno por sus miembros  en el consejo 
mundial de Rio de Janeiro, en octubre de 2009. 
  
La Sociedad Colombiana de Arquitectos Paisajistas 
(SAP), como miembro activo de la IFLA,  hace eco de 
esta estrategia global y consecuente con este 
mandato propone y promueve los principios de 
paisaje desde un punto de vista holístico. La 
propuesta y promoción inicia con la Carta Colombiana 
de Paisaje, y se propone continuar con las 
declaratorias del derecho al paisaje, sitios 
sustentables y adaptación al cambio climático para 
finalmente, promover la Ley de Paisaje.  
 



  
Existen documentos legales internacionales que resaltan  la importancia del paisaje,  muchos 
de ellos  instrumentos normativos y acuerdos internacionales que han contribuido a esta 
creciente conciencia sobre el paisaje, entre ellos, la Carta del Paisaje Mediterráneo (Sevilla, 
1993). Pero, sin duda, la referencia obligada por el avance que representa  es el Convención 
Europea del Paisaje, impulsada por el Consejo de Europa como  estrategia para incorporar la 
dimensión paisajista en las políticas públicas mediante el desarrollo de instrumentos de 
ordenación, gestión y fomento de los valores paisajísticos. 
  
La propia definición de paisaje que establece la Convención representa una contribución al 
integrar los diversos enfoques que se han venido utilizando tradicionalmente. Paisaje es 
άǇŀǊǘŜ ŘŜƭ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ǘŀƭ ŎƻƳƻ Ŝǎ ǇŜǊŎƛōƛŘŀ ǇƻǊ ƭŀǎ ǇƻōƭŀŎƛƻƴŜǎΣ Ŏǳȅƻ ŎŀǊłŎǘŜǊ ǊŜǎǳƭǘŀ ŘŜ ƭŀ 
ŀŎŎƛƽƴ ŘŜ ŦŀŎǘƻǊŜǎ ƴŀǘǳǊŀƭŜǎ ȅκƻ ƘǳƳŀƴƻǎ ȅ ŘŜ ǎǳǎ ƛƴǘŜǊǊŜƭŀŎƛƻƴŜǎέΦ  
  
La Federación Internacional de Arquitectos Paisajistas (IFLA) apunta a alcanzar la convención 
global, con la ayuda de sus asociaciones miembros en 64 países, de los representantes de la 
UNESCO y de la Unión Europea. Los objetivos de la Convención Global del Paisaje IFLA se 
orientan a promover la protección, gestión y planificación sostenible de los paisajes de todo 
el mundo, mediante la adopción de convenciones nacionales de paisaje que reconozcan la 
diversidad y los valores de todos los paisajes , así como los principios y los procesos 
pertinentes para salvaguardar los recursos del paisaje.  
  
Las Convenciones de los diferentes países miembros de la IFLA, harán también, parte de una 
base de conocimiento global sobre paisajes de gran significancia y/o de aquellos bajo 
amenaza. 
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Preámbulo 
Los miembros de la Sociedad Colombiana de Arquitectos Paisajistas, (SAP) signatarios del presente 
documento de acuerdo, reconociendo que:  
 
Vel paisaje es un componente fundamental del bienestar individual y social y  su reconocimiento, 
protección, gestión y ordenación implican derechos y responsabilidades para todos. 
 
Vel paisaje es un recurso colectivo importante para la calidad de vida de las poblaciones: en 
ámbitos natural, rural, suburbano y urbano, así como también en zonas degradadas,  de reconocida 
belleza excepcional y en los más comunes. 
 
Vel paisaje es un componente fundamental del patrimonio natural y cultural, que contribuye al 
bienestar de los seres humanos, a la formación de las culturas locales, y a la consolidación de la 
identidad colombiana. 
 
Vel paisaje desempeña un papel importante de interés general en los campos cultural, ecológico, 
ambiental y social,  que constituye un recurso favorable para la actividad económica y que su 
valoración pueden contribuir a la generación de empleo. 
 
Vlos valores ecológicos, históricos y  culturales que caracterizan a los paisajes, están en riesgo 
debido al rápido proceso de transformación y deterioro de los diversos paisajes colombianos, al 
avance industrial, forestal, minero, así como a la transformación física del territorio por actividades 
de transporte, infraestructura, turismo y ocio.  
 
Vla diversidad de los paisajes colombianos constituye un recurso común y es importante cooperar 
para su protección, gestión y ordenación 
 
Vcomo respuesta a este proceso, hay en nuestra sociedad una creciente valoración del paisaje 
como referencia y control a las transformaciones, por su asociación con la memoria colectiva y los 
significados culturales, naturales y simbólicos que contiene.   
 
Ves imprescindible responder al anhelo general de disfrutar de paisajes de gran calidad y de 
participar activamente en el desarrollo del reconocimiento, valoración, protección, gestión y 
ordenación de los mismos   
 
Vurge establecer un instrumento consagrado exclusivamente al reconocimiento, la protección, 
gestión y ordenación de todos los paisajes colombianos 
  
  

 Los miembros de la SAP,  organismos del estado,  gremios,  instituciones        
y  la sociedad civil, han convenido aprobar  

LA CARTA COLOMBIANA DE PAISAJE 
  
  
 
 

3. La Carta Colombiana del Paisaje 



Cada una de las partes firmantes se compromete a desarrollar y poner en práctica las  
políticas objeto de la presente Carta.  Los arquitectos paisajistas colombianos mediante la 
adopción de la Carta declaran su responsabilidad de conducir la planificación, el diseño y 
la administración del paisaje bajo los siguientes principios, objetivos, campos de acción, 
medidas e instrumentos: 
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Principios 
En el marco de los valores de: responsabilidad 
ambiental y social, equidad, conciencia 
ecológica e inserción constructiva del país en 
las dinámicas globales, los siguientes principios 
rigen esta carta: 
 
VEl disfrute del paisaje es un derecho de todos 
los seres humanos 
VEl paisaje es un hecho de interés general 
VEl paisaje es   fundamental  en  la calidad de 
vida de la sociedad 
VEl paisaje participa en el objetivo general de 
la sostenibilidad 
VEl paisaje está íntimamente ligado a la 
mitigación del cambio climático 
VEl paisaje constituye parte fundamental del 
patrimonio natural y cultural y por lo tanto de 
las identidades regionales y nacionales 
VEl paisaje es un recurso favorable a la 
actividad económica que produce valor 
agregado, incrementa la producción y 
contribuye a la creación de empleo y nuevas 
tecnologías. 
 

  

Objetivos 
El objetivo de la Carta es promover el 
reconocimiento, la valoración, la protección, el 
planeamiento y la gestión sostenible de los 
paisajes conducentes al reconocimiento  de la 
diversidad y los valores de los paisajes de 
nuestro país, bajo las siguientes estrategias:  
 
ÁPreservar, con la adopción de medidas 
protectoras del paisaje, el derecho de los 
ciudadanos a vivir en un entorno culturalmente 
significativo y garantizar el acceso al mismo y su 
posibilidad de disfrutarlo 
ÁReconocer que el paisaje es un recurso de 
bienestar individual y colectivo que, además de 
valores estéticos y ambientales, tiene una 
dimensión económica, cultural, social, 
patrimonial y de identidad. 
ÁFavorecer la evolución armónica del paisaje de 
acuerdo con los conceptos de utilización racional 
responsable del territorio, de desarrollo 
urbanístico sostenible y de funcionalidad de los 
ecosistemas. 
ÁConsiderar las consecuencias sobre el paisaje 
de cualquier actuación de ordenación y gestión 
del territorio y valorar los efectos de la 
edificación sobre el paisaje. 
ÁFomentar la formación educativa y 
profesionalización en materia de paisaje. 
ÁImpulsar la participación en las políticas de 
paisaje de los agentes sociales, profesionales y 
económicos, especialmente de los gremios 
profesionales, universidades, asociaciones y 
representantes de las organizaciones 
empresariales y sindicales. 
ÁCooperar con las diversas administraciones 
públicas en la elaboración y ejecución del 
planeamiento y de las políticas de paisaje. 
ÁPromover la colaboración de la iniciativa 
pública y privada en el impulso de actuaciones, 
la adopción de instrumentos y la toma de 
decisiones sobre el paisaje. 
 



Sociedad Colombiana de Arquitectos Paisajistas_La Carta Colombiana del Paisaje 

Campos de Acción 
 

La integración del paisaje en las políticas cuyas actuaciones tienen una incidencia 
paisajística: 

1) Ordenación del territorio, urbanismo, vivienda  

2) Medio ambiente y Agua 

3) Infraestructura y obras públicas para la movilidad 

4) Patrimonio histórico-cultural 

5) Turismo, comercio y actividades deportivas 

6) Actuaciones agrícolas y de desarrollo rural 

7) Actividades tecnológicas y de innovación 

8) Infraestructura energética y uso de energías. 

9) Infraestructuras de telecomunicación  

10) Educación 

11)  Salud 
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Medidas 
 

A -  Aplicación buenas prácticas 
En la línea establecida por el Convenio Global del Paisaje, y cumpliendo con el objetivo de la pauta de 
impulsar la elaboración y realización de programas comunes en materia de paisaje, se plantea y 
ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀ ƭŀ /ŀǊǘŀ ŘŜ tŀƛǎŀƧŜ Ŝƴ Ŝƭ ƳŀǊŎƻ ŘŜ ƭŀ ƛƴƛŎƛŀǘƛǾŀ ƎǊŜƳƛŀƭ ŘŜ ƭŀǎ ά.ǳŜƴŀǎ tǊłŎǘƛŎŀǎ ǇŀǊŀ Ŝƭ 
tŀƛǎŀƧŜέ  
  
B -   Identificación, análisis y cualificación de los paisajes 
Para desarrollar las oportunidades que ofrece  el Paisaje se requieren tres cambios de enfoque 
importantes:  
El primero es la extensión del concepto de paisaje involucrando los paisajes comunes, cotidianos, 
desplazando la mirada más allá de los espacios singulares, significantes, hasta los paisajes ordinarios, es 
decir, aquellos vividos por la mayor parte de los ciudadanos 
El segundo es la formulación expresa del reconocimiento jurídico del paisaje, del derecho de los 
ciudadanos a gozar del paisaje como componente de su bienestar, espacios para la felicidad y de 
mejoramiento de su calidad de vida y 
El tercero es la decisión de pasar de una actitud pasiva a una dinámica de encausar las 
transformaciones paisajísticas, que a menudo parecen producirse de forma insostenible y/o como  
cliché. 
  
C - Puesta en valor del paisaje  
Colombia es un país urbano. El 75% de la población se encuentra concentrada en las ciudades. El 70% 
vive en las diez ciudades principales. No obstante el 48.70% del suelo colombiano está cubierto por 
bosques. El deterioro progresivo avanza cada vez con mayor velocidad y urge rescatar los valores 
paisajísticos como patrimonio natural-cultural. El paisaje como factor estructurante de calidad de vida 
e identidad colectiva demanda políticas específicas de protección y gestión que concilien la necesidad 
de conservar sus valores originales con su carácter de factor estructurante en constante evolución. 
La clave para explotar un potencial de desarrollo integral está en cómo se gestiona el valor del paisaje. 
 
D -  Ética, responsabilidad y respeto 
Los principios del paisaje  exigen una toma de decisiones ética-marco para la planificación, diseño y 
gestión del paisaje. Su propósito es orientar estratégicamente las intervenciones de paisaje, con una 
visión holística y resultados más sostenibles. 
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Todos los valores del paisaje merecen respeto, y se debe tener  la misma consideración, cuando se 
propone un diseño o intervención. Respuestas que demuestren respeto por el contexto local, 
regional y del país. 
 
E- Formación, Sensibilización y educación  
El paisaje como factor de identidad, como patrimonio natural y cultural y como recurso económico 
  
Compromisos en las medidas de sensibilización, educación  
La SAP debe fomentar la sensibilización de la sociedad, instituciones, organizaciones privadas y 
poderes públicos con respecto al paisaje y a sus valores, con respecto a su importancia cultural, social 
y económica, con respecto a su evolución y con respecto a la necesidad de promover y potenciar su 
protección, gestión y ordenación. 
La SAP promueve la consideración del paisaje en los programas de los diversos niveles educativos y, 
en particular, en los destinados a la formación de especialistas. Asimismo, debe fomentar el 
intercambio de experiencias y debe dar apoyo a los proyectos de investigación y de difusión de los 
conocimientos sobre el paisaje. 
 La SAP y el gobierno, en el ámbito de sus competencias y en función de los recursos disponibles, 
pueden potenciar las actividades de las administraciones municipales y de las diversas organizaciones 
públicas y privadas que lleven a cabo actuaciones de promoción y protección del paisaje, 
especialmente las que tengan por objeto la custodia del territorio para la preservación de sus valores 
paisajísticos, y debe apoyar dichas actividades. 
 
 

 4. Compromisos de la SAP 
  

El proyecto se propone el intercambio y puesta en práctica de las diferentes experiencias regionales 
y de la implementación colectiva de los contenidos definidos en las siguientes actividades 
programadas: 
1. Elaboración y gestión de un sistema de reconocimiento y observación de paisajes (Observatorio 

del paisaje) 
2. Estrategias y directrices sobre paisaje para su aplicación en los instrumentos de la política 

territorial. (Guías) 
3. Inventario de buenas prácticas y premio del paisaje (Buenas prácticas) 
4. Creación y gestión de un portal colombiano sobre el paisaje (Portal de internet/Blog) 
5.  Redacción y  desarrollo  de políticas y leyes alrededor del paisaje (Normativa). 
 
 


